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No sé quien ha dicho, 9ue lo~ actos de
los hombres son las ma?lfestaclOnes ~~­

ternas de las idiosincraClas ~le su~ eSplrl­
t La verdad de esta máXIma tIene su
c~~probación en la historia, y. todo~ los
días, y á cada instante se consolIda más su
certidumbre.

Consecuentes con lo expresado en el pe~"

samiento con que comenzamos este art~­

culo podemos afirmar, sin temor de eqt~I­

voca~nos, que el actual Rector de la Un~­
versidad se halla supeditado por un espI­
ritu esencialmente innovador y de cu~a tu­
tela é influencia dificilmente puede Iode-
pendizarse. d

Electo para desempeñar el rector~ o ~n

un momento crítico para nuestra UmverSI
dad inguró sus tareas proyectando una se­
rie de reformas reclamadas por ~uestros
ad'elantos realizados en materIa de Instruc-
. , y por las cuales clamaban no solo

~~~n~studiantes, sino también aquellas per..
sonas que se preocupan por l.a ?uena
marcha de nuestra primera instItUCIón de

enseñanza. . ramas
La, reforma de los antlguos pr~g ..

. d' . sa y fue reCIbI-era una neceslda ImperIO 1 0'1
da con júbilo por el elemento estudlantI,

t S Por ra exten-abrumado, hasta en once, . ,
sión exorbitante de algunas aSlgnat,uras o

rNo es nuestra intención entrar a ana 1:
zar p'or qué la susodicha reforma no lle~o

. dIría porque traslas aspiraCIOnes e a mayo " 11
de ser esa una tarea harto larga, se ha a

··A·-n··o·-'!I~~:~2·--:-~~·p'~·~~··I~I·"·~:~~~¡~~~:~~·;~;~·30"~~·;~9;·"i¡I·";~~~·I;:':"N.o 8
: . • •••••••••••••••••••••• 4••••••••• •••••~_••_--._•._-- _--,-"'--~ al • 11 JI 11 lA •

...............".,~,,,............... mny por encima de nuestras fuerzas y de

leJf(OrmiSl '\1"rl)i~JeJrs\it'ii'Sl nuestra competencia. No obstante, nos per­
mitiremos señalar algunos errores que~ en
nuestro humilde criterio, se han padeCIdo
en esa obra.

Ante todo debemos confesar, sin re~atos

deespeciealguna, que si la~ esperan.zas cLfra­
das en esa modificación, se han VIsto com­
pletamente defraudadas, ha sido por~ue lo
deseado por todos era una obra hI~a del
estudio detenido y prolijo de la cosa a. me­
jorarse, y no la sustitución de .las antIguos
programas, malos en su maYOfla~ por otros
que á decir verdad, no son mejores.
N~ porque se halle proseído de el deseo

de innovar se ha de estar animado de una
aniclmaver~ión hacia lo antiguo. Para que
la innovación implique e~ pro~reso, .ha ?e
ír acompañada de un mejOramIento Ind1~­

cntible en las cualidades de l~ cosa ~O~l~
ficada; á no ser así l~ innovaCIón es Inut1l
y no produce beneficIO algu~l~.

No ha de destruirse lo VIeJO por.el sol.o
hecho de ser viejo, no; es necesarIO, prI­
meramente estudiar á fondo la cosa que
ha de refo~m'arse, separar á un lado la~
bondades que pueda entrañar, desechar a
otro los inconvenientes que contenga, .y

d" ando á las bondades ya eXIS-luego, a IClOn .
tentes otras ql1e la práctica ~U?leren s~~

.d formar un todo constItUido po: .
gen o, s'ble de excelencia y el mlnl-sumun po 1 '.

mun realizable de inconvenIentes. .
Por desgracia no ha sido este el crite­

rio adoptado en la tarea que ~?S ~cu.pa.

Sobre el examen y análisis prolIJO, ~n~cos

uías que conducen al resultado pra~tIc~"¡imperado la fiebre de acortar, de dlsmI-
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.Tacaba Varela, inteligente de raza, po­
seedor de un vasto y claro talento, acaba

A N É eD oT A S de ver retribuidos sus esfuerzos de una
(CONTINUACIÓN) man~ra digna de su contraccion al estudio

Luego que Androclo dijo ésto, todos pi- de la ciencia que inmol'talizó los nombres
diendo, fué absuelto de la pena y librado: de Leibnitz, de Kant y de Comte, y en la
tambiém el león, rué regalado á él por los l' cua,l ha obtenido ya positivos triunfos.
gritos del pueblo. Después Androclo y el Manuel Perez reune cualidades que se
león surreto por una débil correa, iban por han hecho casi antagónícas hoy en día:
toda~ la~ tabernas en toda la dndad. An- excesiva modestia á través de la cU:J.l res­
droclo era rerralarJo con dinero' el león es- plandece sn talento poco común. Ha sobre.
parcído con flores, casi todos: los qlle se salido síen:;tpre . entre los intelige?tes de
encontraban decian: «(Este es el león llUes- ~ nuestra 1!00versldad, y ha consegUld~ lIe­
ped del hombre, éste es el hombre médico 1gar al punto en. que se. halla, merced a sus
del león» . t esfllerzos propIOS, razon pOI' la cual posee

(Continuará) I doble mérito.

~~~"~~- ~ Carl03 Pratt, vigoroso desde todo punto
--c.~N ~~"<> :;:J ele vista, tanto en lo intelectual como en lo

físico. Parece ser la encarnación vivíe[JteECOS UNIVERSITARIOS 'de la leyenda clásica qua decía: Mens sana.
in corporo sano. Es otro de los jóvenes
qne honran con su saber y talento á la
nueva generación, yformaba parte de aquel
g1'upo selecto de estudiantes que tan gratos
recuerdos han dejado en su paso por la Sec­
ción Preparatorios.

Termiriaremos estas líneas, enviando
nuestra más ardiente felicitación á los .jóve­
nes mencionados, y nuestro aplauso al
Consejo por el acierto con que ha procedi­
do al efectuar esos nombramientos.

CuadJ"o de Geología - El pró­
ximo número irá acompañado de un
cuadro :;ob1'e la división y clasificación de
las rocas, del cual es autor el apreci ado
catedrático de mil:eralogía don Enrique Gil.

POI- exceso dematel'lal-Por esta
causa no aparecen en el presente número
la continuación 'de las conferencias comen­
zadas á publicar en números anteriores.

Por igual motivo nos hemos visto obliga­
dos á postergar la publicación de una can­
tidad de trabajos que se nos han remitido.

Esperamos que sus autores nos dispen-Ipensarán,

lWombleamienio acertado - La
contracción al estudio y el talento seña­
lado de algunos de nuestros jóvenes ba:­
ehiJIeres, acaban de ser reconocidos por
el Consejo Universítario al efectuar los re­
cientf\s nombl'amientos de sustitutos de las
aulas de Física, Filosofía, Cosmografía é
Historia Americana, recaídos en los seño.
res Barbaroux, Varela, 'Perez y Pratt, res'7
pectivamente.

Las cualidades excepcíonales que ador­
nan á estos jóvenes, son demasiado conoci.
das por los estudiantes, para que no sea
supérfluo hacer la apología de cada uno de
ellos; pero como los triunfos obtenidos den­
tro del recinto de la Universidad, trascien­
den con dificultad sus umbrales, es qne
creemos conveniente hacer resaltar los mé­
ritos de esos jóvenes que, con tanto brillo,
han recorrido ya la mitad del caminoq!le
ha de conducirlos al objeto d~, sus anhelos.

Emilio Barbaroux, joven bachiller de
preclara inteligencia, ha ilejado recuerdos
ímperecederos en su paso- por las aulas
donde conquistó siempre envidiables triun­
fos.
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IMPRESIONES DE VIAJE

En la. sierra. de COrdaba. .

La síerra de Córdoba es una ca(]ena el e
elevados cerros que se extienden en una
línea de cien leguas más ó ménos. La par­
te de ella comprendida entre la ciudad
de su nombre y Cosquin, cincuenta Yocho
kilómetros, es el trayecto obligado .en~re

estas dos poblaciones y está constIt~ldo

por una infinidad de elevaciones con,slcle­
rabIes, dispuestas de tal modo, que vIenen
á formar un largo y tortuoso valle por el
cual serpentea rugiendo entre caidas y
peñascos un impetuoso ~9rrent@l Hamad,o
río Primero. Una vegetaclOn baslante pr~­

diga, caracterizada por su tinte sombrlO
recubre de verde los escarpados(terrenos,
contribuyen'do á embellecer los paisajes
de por sí imponeIltes. ,

A vanos metros de altura sobre el Ql­

vel ordinario de las aguas del rio, en la
inclinada falda de la montaña, se encuen­
tra el angosto viaducto, por donde se d8~­

liza en vertíginosa carrera, un ferrocarrIl
de pequeña trocha, rozando por un lado
el granito de la montaña y desafíando por
el otro la profundidad de la barranca.

En estas apartadas regiones no se cono­
cen los parapetos, ni ninguna obra de se·
guridad individual; el que se atreva acru­
zarlas ya por necesidad, ,ya por el gusto
de explorarlas, se vé obligado á d~safiar

1 s peligros que allí ofrece la Naturaleza,o ., dque cual si hiciera ostentaclOn e su gran-
diosa magestad, rodea al hombre de ab·
ruptos precipicios y de alturas colosal~~,

como haciendo iránica mofa de su debJlI­
dad y pequeñez á pesar de' las magnas
obras de que es autor. , ,

Infinidad de frág~les 'puentes, caSI n~t~í
rales sensibles deslgLlaldades en el Olve
delt,~rreno y un tunel de v~rías cn,adras
de longitud, .que á la, distanCIa semeja un

, pequeño y negro aguJe~ro horadado en la
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Para que en raudos instantes
En vez de granito sea
Piedra que relampaguea,
Astro que anoJa brillantes.

Vierte rocío la aurora,
y el rocío es alegría;
Escolla la onela bravía,
y p' rece un sol que llora.
Yo soy más g'l'allde en la hora
En que al dolor me confío,
Que cuanclo en la estrofa no~
Porque mmca brilla tanto
Como una gota ele llanto
Una gota ele rocío!

No tiene canciones bellas
(~uiel1 sn Oáncaso no sube:
Si no se rasga la nube,
No aparecen las estrellas;
Sin dejar sang'ríentas huellas
No aparece nunca el elia,
y al alma es la poesía
Lo que es al cielo la luz;
Cristo es l)Qeta en la Cl:UZ:
Sueila mucho en BU agoma

Conviel'l;e al fértil sembrío
El azote del araáo
En Ull llintoresco pr~do
Lleno de flores de estlO;
Bn VQ lcán de espuma al río
TrallSfol'ml1n los latig~zos,

y cnando el 11eoho en pedazos
Le rompe ang'ustia secreta,
Es un águila el poeta
y son dos alas sus brazos;

Milton, ese hombre divino
Cegadó llOr el torrente
Del resplandor que ~u mente
Desparramó de cOlltmo, .
Es n'enio de que el Destmo
I~o l~bisma, en sombra constante;
I.Jl1 dicha nunca fné ama~lte

De <luien los laureles, qUISO;
Mayor que en el ParlLlso 1

En el Infierno es el Dante.

I.Juoe sus mejores galas,
Cuando I:H11'ro, Vietor Hugo;
CUf¡\,lldo vió al pueblo en un yug'o I

Abrió del todo sns alas
y sus versos fueron balasJ
Fueron truenos sus canelOnes,
y sus meUtlieos sones
Hiciel'oll elel barclo entonces
Un Dios dando al pueblo hronces
Para que hiciera cañones!

'Oh clolor! nunca he temi40
¡'rus ganas siempre ~leSpIel'tasi
Las hericlas en mí abIer~as,

Bocas que cantan ha~ SIdo;
Inspiración han vertIc1o;
Pues yo dejaré este suelo,
Como el ave que en su vuelo
Recibe un mOl'tal flechazo:
Dando un postrer aletazo,
Queriendo llegar· al cielo!

Guzmán Papini y Zas.

El poeta en este suelo,
Ya cante terribl~ ó suave,
Tiene algo idéntico al ave,
Porque siempre busca el cielo;
Siempre en luminoso vtleJo
Tiene su imaginaci(¡n,
Y al yer la persecución
Que le hacen las deventuras,
Siempre quiere en las altuil:as
Colocar su corazón.

¿Es acaso un Prometeo
Elcoraz6n del cantor?
Si no lo mere eldolo¡',
¡3No despide ni llnchispeo?
LJuando el bloque es giganteo
Reg;uiere golpes gigantes,

cambiarlos por los qlle hoy rigen, y que,
salvo pocas y honrosas excepciones, no
valen todas absolutamente nada.

La longitud de una obra, cuando es
buena, cuando. es el reflejo más patente del
moderno conocimiento hum::Ulo, no puede
ni debe justificar su rechaso como texto
oficial, Podrá exceder á las exijencias del
programa, se hallaran de más muchas
cuestiones respecto á los limites de aquel,
pero no hay qne.olvidar que nunca sobran
relacionadas á la ilustración del estudiante.

Establézcanse programas reducidos ra­
zonablemente, enséñesele poco al estudian­
te, pero que ese poco sea bueno, que sea
útH y, sobre todo, que sea moderno; no
la última palabra científica, porque ello es
imposible, pero tampoco lo añejo, lo ins-er.
vible, lo que ha pasado ya á la historia die
la ciencia, y que se cita en ella como una
mera curiosidad, como un simple dato,
cuando se trata de dar una idea de su mar­
cha progresiva,

En el objeto de este artículo, era nu.es­
tro propósito, incluir otras reformas in­
troducidas recientemente, mas la falta ma­
terial de espacio nos imposibilita para sas.

I tifacer nuestro deseo; pero, ya que noma
sido hoy, será mañana objeto de un se­
gundo artículo.

Leopoldo rrbevenin.
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nuir todo, sin aLender que el absurdo y lo
incongruente iban á ser los resultados fi.
nales de aquel cercenamiento inmetódico,
deaquella tarea empr9ndida, muchas veces,
sin la preparación reqnerida.

Sabemos demasiado, que los errores
cometidos en esta malhadada reforma, no
deben inculparse á la comisiones designa­
das al efecto, porque compuestas casi to­
das por personas idoneas, conocedoras
profundas de la tarea que les fué encomen­
dada, no podían elucubrar una obra tan
impel'fecta como la sometida á modifica­
ción. Sobre quien debe caer toda la culpa,
quien debe soportar toda la respons.lbili­
dad de tan tos en-ores, es el Sr. Rector,
quien se arrogó facultades de que carece,
al enmendar uoa obra que no podia, ní
debiera haber tocado, porque no posée las
att'i buciones necesarios para aduiterarla.

Pero no son estos solamente los desa­
ciertos cometidos en esa obra, empren­
dida, en mala hora, de una manera tan
irregular.

Si desgraciado ha estado el Rector en la
confección de los programas, más lo ha
estado aún en la designación de los textos.
La adopción de obras antiguas, y que, por
lo tanto, se hallan muy atrasadas á los ade­
lantos de la actualidad, es otro error im­
perdonable cometido en una tarea llamada
á producir cuantiosos beneficios, si se hu­
biera l1e vado á cabo' con los requisitos del
caso.

El inconveniente indicado salta á la vista.
Al designar una obra anticuada, obligando,
basta cierto punto, al estudiante á mante..
nersedentro de los límites de eUa, se le
inculcan una. serie d~ cono~imiento~. 9u.e I
habrán sido, hace vemte anos, la ultIma
palabracientífica~pero que hoy en día han
sido relegados ya al grupo de las falsedades
de la ciencia antigua.

Los textos existentes antes de iniciarse
la reforma ro aludida, poseían, ·casi todos,
cnalidades inmejorables, pero su extensión
fuéloque sugerióal Sr. RectGrla idea de
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II

SAlB~IA

(Segundo año)

E\L.Y.Y

Oantas a,mores en la alborada
Cuando se eleva radiente el sol'
Cuando acaricia la suave brisa
Las tiernas hojas de bella fior.

Alegre cantas cuando tu nido
Entre el ramaje tejiendo estás,
Ouando trasportas las verdes hebras
Que entre las ramas haz de trenzar.

Endechas tristes lanzas al aire
Cuando la tarde ya vá á morir,
Cuando los ecos entre las brumas
Vuelven tus cantos á repetir.

Cantas tritezlL8 cuandJ la luna
La selva alumbra con débil luz,
Cuando la noche salpica estrellas
Sobre la inmensa bóveda azul

Alberto Vazq'uez Ba,triere

(Oonclu,sión)

Entre tanto la situación del ejército del
Norte no podía ser mas precaria. Después
de las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma
habia tenido que emprender la retirada,
incomodado de cerca por las tropas espa­
ñolas encarnizadas en la persecución.

El general Belgrano, comandante de
,aquel ejército que tan brillantes·triunfos
había obtenido anteriormente, era acusado

, entonces como el causante de los descala­
bros que venía sufriendo aquel cuerpo de
tropas, en las cuales había estado cifrada
la esperanza de .la reconquista de las pro...
vincias· del Alto Perú.

leontológicos, que preciosos productos no I En efecto, Belgrano, victorioso en otro
guardarán en su seno esas montañas y tiempo, no habia sabído sacar las ventajas
precipicios I que un general hábil sabe obtener de sus

}-I. MiUot y Gl"ané. triunfos. Uno de los cargos que se le im-
Junio de 1897. putaban era la capitulación concedida en

Salta, cuando el ejército argentino hubíera
podido obtener un completo triunfo. Luego
se le acusaba de no haber sabido hacer una
retirada honrosa y oportuna sobre Chuqui­
saca, entrando así en un terreno favorable
para su causa, apartando al enemigo de
su base de operacíones, impidiéndole de
perseguirle, y tomándose tiempo para -re­
montar su ejército y reunir recursos que
lo hubieran he.cho muy superior al es-
pañol. .

Belgrano sabía muy bien que estos car­
gos, hechos por sus mismos jefes, encol).­
trarian eco en la opinión; pero nunca como
en aquella ocasión, demostró mejor el
flematico temperamento que poseía. La
desgracia no alteró en lo más' mínimo su
acostumbrada tranquilidad. Sin embargo,
hay hechos en esa retirada que bastan
por sr para demostrar que el general Bel­
grano, dentro de aquella mansedumbre,
ocultaba un profundo despecho que no
siempre tuvo arte suficiente para sofocar.
Una tarde levantábase de rezar el acostum~

brado rosario junto con la tropa, cuando
se presentó un oficial de la retaguardia
anunciándole que en una guerrilla se aca­
baban de tomar algunos prisioneros" y
entre ellos dos juramentados en Salta. Oír
la palabra juramentados, y dar orden de
que fueran fusilados, fué cosa de un mismo
instante. Ahora bien, hay quienes califican
de cruel. é injusta esta actitud de Belgrano,.
y en verdad que no lo hacen desprovistos.
de razones. Bien sabía Belgrano que, entre'
aquellos juramentados, había muchos que
obligados por las autoridades militares y
religiosas del Perú, se habían vi~to forza~

dos á tomar las armas en contra de sus
deseos. Belgrano, sin embargo, no se
preocupó de averiguar si aquellos lo habían
hecho/por su voluntad ó por la fuerza, y se

:::

que provee de agua á las poblaciones veci­
nas, y gracias á él se pueden regar treinta
mil hectáreas de terreno destinadas á la
agricultura. El agua la recibe por numero­
sas bocas con un empuje formidable, ha­
biéndose abrigado el temor de que en una
creciente pudiera Vencel' las potencias de
las paredes que aunque tienen 5 ó 6 metros
de espesor y' están perfectamente cons­
truidas, podrían ser impotentes para resis­
tir el trabaje mecánico de las aguas y dar
lugar á una inundación de las poblaciones
en muchas leguas á la redonda: mas varias
comisiones científicas que lo han exami­
nado, han dado seguridades, que pueden
desvirtuar estos temores.

Pues bien, el tren corre por el borde ele
este dique, sin ninguna clase de parapetos
y como debe presumirse, el mas insignifi­
cante descarrilamiento, en esta parte del
trayecto sería fatal, sin la menor esperan­
za de salvación, para los pasajeros que
conduce.

Terminaré este relato con la transcrip­
ción de lGS siguientes párrafos:

« Al regreso el peligro aumenta, par­
e< qué el tren desciende con una rapidez
« vertiginosa, parecía loco, yo creía que
« obedecía á los frenos, tal era la carrera
« terrible que llevaba, siempre rozando
« la elevada sierra por un lado y por el otro
« costeando al profundo y ruidoso río.

({ Te garantizo que dificilmente volveré
« á hacer este viaje por placer, sí a ésto
« se le puede llamar tal. Para los ingle­
« ses que buscan la diversión en lo terri­
« bIe, hastiados de la vida, deseosos de
« una muerte original está bueno esto,
« pero para nosotros, que todavía goza­
« mas de los placeres de la vida, ésto no
IX es diversión».

Yo .por mi parte, pienso: en el ancho
campo de investigacíón, que esos terreDOS
pueden ofrecer al geólogo, yal mineralo­
gista' anseosos de nuevos descubrimientos
que vengan á, aumentar el caudal de su.
sabiduría. ¡Quécllriosos documentos pa-
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dura roca de la. montaña, son recorridos
por el ferrocarril que, dada la sinuosidad
del camino corre en una curva continua,
encontrandose á veces circuido de sierras
al parecer j nsalvables, pero cual experto
conocedor de esas zonas, descubre de re­
pente una estrecha y profunda garganta,
entre dos elevados montes que casi se
tocan y por ella se lanza, para seguir cos­
teando el precipicio, de cuyo fondo se
eleva el estrépito ensordecedor del tor­
rente espumoso, cual el rugido de un hu­
rarán.· Y si el viajero dirige su vista hácia
arriba, divisa asombrado grandes bloques
de granito, en actitud de resbalar por la
ladera, como amenazando aplastar al tren,
idea que se fortifica al ver en el medio del
rio, rocas semejantes que indudablemente
se han derrumbado de los cerros. «Peli­
gro arribal Peligro abajo! Tal es» dir,e mi
amigo: « la emoción angustiosa que se
« experimenta durante todo el viaje y que
« agria las hermosas perspectivas y los
« cuadros sonrientes de esta naturaleza
« especialísima y grandiosa».

Felizmente las crónicas do esos pinto­
rescos parajes, no han relatado todavía,
ninguna catástrofe de que puedan haber
sido vL~timas los atrevidos viajeros de esas
regiones; más solo á la casualídad sepue­
de alribuir esta feliz rareza que viene á
fortificar el ~nimo de los touristes.

Pero donde mi amigo experimentó la
nota más alta de la emoción, donde vió
más cercano el peligro, fué al pasar arras­
trado en furiosa carrera, por el borde del
dique San Roque. Este dique artificial es
una. de las primeras obras de ingieniería
moderna que existen en Sud-América y
se ha obtenido mediante la canalización y
el ensanche' del río Primero, que eamo ya
he dicho viene de la alta sierra en forma
de torrente. Tiene aproximadamente una
legua de longitud, varias cuadl'as. de lati­
tud 1 una profundidad media de treíntay
,dosmetros y ha costado su construcción
tres millones de pesos. Este hermoso di-



limitó, sencillamente, á dar las órdenes ejército de Pezuela posesionado de Salta
para que fueran pasados por las armas. hasta el punto de que las partidas avan~

Con esta actitud lo que ganó Belgrano zadas del ejército realista, se veían imposi.;..
fué acarrearse el disgusto de los habi- bilitadas a alejarse un par de leguas de sus
tantes del Perú, que veían en aquello un posesiones, pues inmediatamente Gl1emes,
fusilamiento de sus hermanos, cuando al que habia convertido á cada habitante de
general argentino nada hubiera convenido su provincia natal en un soldado, les obli­
más que buscar, por todos Jos medios gaba á internarse nuevamente, siempre con
i~aginables, aumentar las simpatías ingé- pérdidas bastante nnmel'osas, ocasionadas
llltas que por él tenían los habitantes de á los que habían establecido su cual'tel en
las provincias que se proponía conquistar. aquella ciudad que, en otrora. había sido

Estos son ]os errores que, como militar" testigo ele la rendición de un ejél'cito reuni.
se le han inculpado al vencedor de Tuca- do bajo una bandera semejante á la que
mán y Salta. entonees flameaba en sus trincberas.

Belgrano en aquella desastrosa reUrada, I

llegó a Jujui (27 ele Diciembre) con 90J No solo los realistas se veían poco menos
hombres, esperanzado en aumentar sus que sitiados en la ciudad de Salta, sinó

también que aun dentro de ella vivían en
recursos en las provincias amenazadas por continuo sobresalto; pues, cuando menos
la invasión española. Razón tenía Belgrano esperaban aparecía Güemes con sus cuer-
para esperarlo todo del patriotis:no de l::tS pos de gauchos, daba mllerte á los centi­
provincias que peligraban, en aquellos mo-[ nelas, atacaba á piquetes enteros persi-
mentas, caer nuevamente bajo el dominio " d 1
esp"tñol Tade S It· . " d' . 1 gUIen o.. os, y llegando hasta el punto de

• J a a, lrgmen ose a a apro- r: . 1 .' , . ,
ximacio'n del pelI'gro " .. 1 om'U' OI1Cla es pI'ISl!)neros, va':tendose para, corno a as armas 'd l .
poniéndose ba'o las órdenes de su 'efe ' e~to e la~o que, e~ aquellas clrcunstan-
su caud"l 1 JI] . d ]..' de masse ba.l,Ha convertIdo en u,n arma verda-

I o oca, e coman ante Guemes d '.
Este, al s~ber los desastres da Vilcapugi; erame~te temlb~e para lo~ españoles. .

.~ Ayohuma, com~rendió el peligro que iba «~a Insur~ecclOn Salt~Ila~n prese,ncIa
a co~rer ,la provIllcia de Salta, y obtuvo del.Invasor trIunfante-dIce Mitre-fue ~~n
la hcenma necesaria para organizar un del~be:ada como vale:osa.La pob laclOn
cuerpo de guerrillas que contuvieran el emIgro en maza, refugIándose en los bos­
avance del enemigo. Güemes, á pesar de su ques y las montañas. Los ranchos de los
influencia' de caudillo, no poseía las cuali- campo~ que~aron abandonados y las ciuda­
dades requeridas para ponerse al frente de des casI deSIertas. En la capital se sacaron
la resistencia, siendo, además un jefe á hasta los badajos de las campanas para que
qnien le faltaba el temple qued~ el servicio el.enemigo no pudiera ni aun celebrar sus
en los cuerpos de linea. trIunfos con ellas.» Asi se portó el pueblo

Es digno de hacerse ~otar aqui, el papel valeroso de quien un general español dijo:
que desempeñó, en esa retirada desastrosa (Á este pueblo no lo conquistaremos
el cor?nel Dorregoquien, con su pericia y jamas!»
valor atada prueba, cubrió honrosamente Entretanto Belgrano cumpliendoórde­
los res,tos de, aquel ejército vencedor en ,nes emanadas de la a~toridad suprema,
Tucuman y Salta, y envuelto entonees en había entrado á Tucumán al frente de
~s desastre~ de Vi~capugio y Ayoh?ma. aquellos restos que ni el nombre de ejér-

orr-:go y Gueme,s, ]efe~el. leva~t~~lento cito merecían. Belgrano, después de aque-
Sal~eno, obstacuh,zaron e lmpo~lblhtaron Uos desc'a!abros sufridos por. su ejército,
casI completamente los mOVImIentos del 8e hallaba vencido físicoy moralmente.'
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cía de jefes á quienes se les 'Pudiera con­
fiar la realización de los planes imaginados
por él. La oficialidad estaba en análogas
circunstancias. San Martin la calificaba de
mala, y véase lo que sobre ella eseribía al
gobierno «Los oficiales parecen no han es­
capado de las manos del enemigo siná
para prepararle la conquista del resto de
la provincias.»

Antes de pasar á otro tópico, debemos
decir acá, que cuanto se diga para de­
mostrar la malquerencia y rivalidad exis~

tentes entre Belgrano y San Martin, carece
de fundamento. San Martin nunca trabajó
para que se le nombrara comandante de
aquel ejército destruido; por el contrario,
si aceptó aquel puesto fué debido á las
instancias del Director Posadas, y obrando
siempre en contra de sus deseos. Entre
los dos jefes ilustres de la Revolución Ar­
gentina, existió siempre el mayor aprecio
del uno para el otro, lo cual está perfecta­
mente comprobado en multitud de actos
que 10 ponen de manifiesto de una manera
inconcusa.

Además del estado de desorganización
en que se hallaba el ejército del Peru al
tomar el mando San Martin, existían en él
otros vicios de incliscip\ina, por asi decirlo,
y que el futuro libertador de Chile y del
Perú trató de estirpar en sus raices.

El coronel Dorrego se hallaba profunda.
mente resentido con Belgrano. Llevado
aquel esperta coronel por su carácter bur­
lón, y obr'ando'con la lijereza propia de su
poca edad, no tenía escrúpulos en mani­
festar el menosprecio que tenía por las
aptitudes del vencedor de Tucumán. Dorre­
go manifestaba á todo el que quería oirlo,
que los triunfos obtenidos por Belgrano
eran debidos unicamente á él, lo cual, si
bien era cierto en parte, al declararlo con
el engreimiento coa que lo haela, forme~­
taba el descrédito desu antiguo general.

San Martin que mostraba un gran· aprecio
por el generalBelgrano~ entonces su su­
bordinado, vió claramente que la actitud

Enfermo, desanimado ante aquellos de~

sastres, pidió su relevo al gobierno, fun­
dando su renuncia en razones de conve­
niencias públicas.

Sin embargo, el gobierno de Buenos
Aires, antes de recibir la renuncia de Bel­
grano, había ya pensado sustituirlo en el
mando. Alvear,jefe de la Logia Lautaro que
era, en realidad, el verda.dero gobierno de
las Provincias Unidas, dió, con esta susti­
tución, un verdadero golpe político, favo­
rable para el engrandecimiento que tanto
ambicionaba. Al nombrar, pués, á San'
Martin para sustituir a Belgrano, Alvear,
que había sido el promotor de la idea, se
habia propuesto apartar del seno de la
'Loaia un elemento para él pe ligroso, puesto

\si • , 1que haciéndole ya so~br~, vela en e u~

obstáeulo para la realJzaclón de sus aspI-
raciones personales.

El ejército á cuyo frente íba á colocarse
San Maetin. estaba, como ya hemos dicho,
en un estado verdaderamente lamentable.
Para dar una idea de ello, he aqui los
términos en que lo presentaba San Martín
al aceptar el mando: « Me encargo~decía
« á l>osadas-de un ejército que ha apu­
« rado sus sacrificios en el espacio de
«cuatro años. qll,e ha perdido su fuerza
« fisíc~ y solo conserva la moral; de una
« masa disponible á quien la memoria
« de sus desgracias irrita y electrizay que
« debe moverse por los estímulos podero­
« sos del honor, de la ambición y del noble
« interés. Que la bondad de V. S hácia
« este ejército desgraciado se haga sentir
« para levantarlo de su caída. )}

Las tropas que San Martín tenía órden
de organizar, instruyéndolas segun los úl­
timos adelantos de la ciencia militar de
entonces, formaban un ejército en el cual
todo faltaba, Componíase á penas de 600
hombres, abatidos por la desgracia, pron­
tos á desertar en la primera oportlJnidad,
'mal vestidos, .malpagos,. en fin, care­
,ciendode todo. Otros de los obstáculos con
que luchaba. el nuevo general, era la caren-

I
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época antiquísima; nos ha ayudado tam­
bién á estudiar las costumbres de ese hom­
bre primitivo, al cual hemos visto en ~a
edad de piedra rodeado de aquel~os anI­
males gigantescos que poblaron la tle:ra en
tiempos fnmemorables. ~Cuanto tiempo
habra empleado para llegar al grado, de
civilizació n en que se hallaba al finalIzar
el siglo XI? Mucho mas del tiempo neceo
sario, y al fin varios pueblos s~ ha~laban
aún en la barbaríe; porque la hIstorIa del
mundo descubierto, aunque algo confuza,
dice que el hombre de este continente ha
pasado por alternativas de adela~toy de
retroceso; que ha sufrido una serIe de re­
voluciones,. verdaderos obstaculos puestos
en el camino del progreso. .

Tudas los trabajos hechos para relaCiO­
nar la raza americana con las otras razas
del viejo mundo no han dado mas q~e re ..
sultados ',negativos, demostrando la Impo­
sibilidad de esa relación.

AIgunos, estudiando las ?ostumbres, cre­
veron hallar en las analoglas lazos de ~~.
~entezco entre los americanos y los aSIa­
tiros' pero pronto han tenido. que abando­
né),r ~ales creencias, porque VIeron que :~s
costumbres nada dicen sobre la cuestlOn
de orígenes.

Sin llegar á los fatales resultados, de
Rousseau, puede admitirse que tanto el
hombre del nuevo mundo como el ho~bre
del viejo mundo aparecieron sobre ,la tIerra
en estado incivilizado; ambos te~lan que
sati3facer las necesidades d~ la VIda y por
lo tanto tenían ql~e proporCIOnarse los me­
dios necesarios para ello; ambos se halla­
ban rodeados de enemígos y cr~yeron ~on­

veniente formar sociedades baJO la dI~ec"
.ón de un J' efe, ya para lOmar la defensI;a,

CI . d h' 1prInya para tomar la ofensIva: ?a 1 e -
, 1'0 de autoridad; ambos Olan el rumor

Clp '1 ·1' .del trueno óveían el fulgor de re ampag,o
y como no conocían la causa de ese !eno..
meno imponente, se postrab~n en tierra
presos de terror pánico: de ahl, la .su~ers­
tición; en fin,la sociedad se fue organlzan-
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;e regían sobre los súbditos con bastante
humanidad. .

En Méjico el matrimonio era conslde-

d Como la cosa mas sagrada y rara vez
raoh'
se concedía el divorsio. Los Incas ~cI~n

la guerra de una manera ~ás h.umamtana
que los aztecas; y la paslOn CIega nunca
los llevó á derramar sangre ,en los c~mpos
de batalla; la guerra obedeCla á un h~ ~~­
ble: conquistar á los barbaras par.a CIVlh­
zarlos. La religión parecía ~ln reflejO d~ las
le Asia y Europa, y ofrec13, una multltu~
~e ceremonias que dieron origen áuna mI-
tología bastante complicada. . '

Los aztecas, observando c.o~ muada ~n­
teligente la bóveda azúl del CIe~o, hablan
reconocido la esfericidad de ,la :wrra y me·
dido la oblicuidad de la e,cllptlCa, cuando
los españoles dudaban aun de esa verdad
matemátíca, segun afi.rma Draper.. .

Todo estaba reglamentado; h.a~l~ Im­
puestos como en las naciones CiVIlizadas
de Europa; y ex.istían empl~ados que. de­
sempeñaban con bast~n~e aCl~~to los dIver­
sos cargos de la admllHst~aclOn: Em~lea­
ban un sistema de escntura ~eroghfi.ca.
Habían logrado extraer de un veJetalll~ma:
do magl1ei una sustancia que desempena?a
el oficio de papel cuando los europeos aun
no lo conocian; en fin, todas estas co.~­

tumbres y otras muchas que s~ría prolIjO
enumerar' los edificios, los camlllOS y todo
lo que fué hallado por .los españoles nos
dicen que había en ciertos pueblos ele
Améríca una ci viUzación' bastante adelan­
tada. Ahora bien, ¿cual era el orígell de esa
civilización? ¿Cómo se explica que aquellos
seres separados del viejo mundo por un
inmenso océano, no estuvieran todos .en la
barharie? ¿Cómo se esplicaque tUVieran
ciertas analogías con los pueblos de l~ ~u·
ropa y del Asia? ¿Acaso habrí~n reCIbido
de ellos alguna educación iniCIal. que les
hubiera servido de punto de partIda? Vea*
mas lo que dice la' historia. .

La geología nos ha dicho ya que la eXIS-
tencia del hom.b~e americano data. de una

Jlislórico.
~3EE~

Oonferentic¿ leída en el aula (l(¡ His-to'ría Americana
POR José Antionio Ralnpini

EJJ HOMBHE AMEIUCANO

(Oontimtaci6n)

«Por lo menos una parte considerable
de la población de este continente, dice
Barros Arana, ha pasado por alternativas
de adelanto y retroceso, y el nacimiento y
el desarrollo de aquella antigua civilización,
la caída de grandes y viejos imperios, y
la reconstrucción de otros, comprueban la
existencia del hombre en este continente
desde una época muy remota>,.

Cuando los conquistadores llegaron á
estas l'egiones encontraron varios pueblos
que poseían una cívilízación relati vamente
adelantada. El Imperio Inca y el Imperio
Azteca ofrecieron alos españoles el aspec­
to imponente de una civilización que ellos
no creían encontrar. Vieron emperadores
que ceñían caropas de oro; que vestían con
mas po~pa que los Inonarcas europeos;
que sehaUaban rodeados por una corte
de señores que le prodigaban gran vene:­
ración. Vieron ejércitos inmensos cuyos je­
fes usaban vestiduras adornadas de oro,
que brillando juntamente con los cascos y
los escudos daban al conjunto un aspecto
imponente. Allí era respetado el principio
de autoridad. Había· jueces; había leyes

del ejército, desterrándolo á Santiago del
Estero.

Dorrego, empero, no cesó de burlarsede
su antiguo jefe el general Belgrano, y más
de una vez tuvo ocasión de demostrar el
desprecio que tenía por aqneljefe que tan
bien se habia portado con él. Sin embargo
más tarde, llegó á arrepentirse de la con,
dllcta observada para con aquel hombre
digno, por todos conceptos, de veneración
y respeto.

124

observada por Dorrego entorpecería la or­
ganización que se proponía int,roducir en
aquel ejército desbaratado y trató de di­
suadir aDorrego á fin de que de que aban­
donara aquel género de conducta. Sin em­
bargo, las advertencias hechas por San
Martín en ese sentido, no fueron suficien­
tes para impe'Clir á Dorrego reincidil' en
su falta. Un nuevo hecho del joven coronel
obligó á San Martín á asumir una actitud
más enél·gica.

El nuevo general al ponerse al frente
del ejército del Alto Perú, había estable­
cido una academia en el fin de instruir
á la oficialidad de su ejército, tan necesita·
da de los conocimientos militares que él
poseía en sumo grado En una de dichas
sesiones, álas cuales asistía, como siempre,
el general Belgrano, se trataba de unifor­
mfl.r las voces de mando. El ex-general en
jefe ocupaba el puesto de preferencia, si­
giéndole Dorrego por el orden de antigüe­
dad. San Martín dió. la voz de mando que
debí,an repetir los demás jefes. Belgrano
repitió aquella voz, en tanto que Dorrego
soltaba la risa. San Msrtín, impacientado,
le dijo entonces: «Señor coronel, hemos ve­
nido aquí a uniformar voces de mando;» y
volvió á. dar la misma voz como si nada hu­
biese sucedido; pero al repetirla de nuevo
Belgrano, Dorrego soltó nuevamente la ri­
sa. Ento nces San Martín empnñó un· can­
delero de bronce que habia sobre la mesa
que tania delante y dió sobre ella un fuerte
golpe, profirió un voto enérgico y con mi­
rada iracunda, y sin soltar el candelero,
dijo nuevamente áDorrego: «Señor coronel,
hemos venido aqui á uniformar, voces de
mando!» Dorrego quedó dominado. por·

.aquellas palabras y no volvió á reírse.
San Martin, pocosdias.después del su­

ceso que dejamos narrado, y en vista de la
anterior conducta observada por Dorrego,
comprendiÓ que las faltas irrespetuosas de
aqueljefe, podrían ser la causa de actos de
índiseiplinaque acarrearían lamentables
resultados, y resolvió separará Dorrego
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lerio Flaco, al que tuvo por colega en el
consulado yen la censura,como Marco Per­
pena Censorino solía narrarlo. Mereció la
primera paga á los diez y siete años, sien­
do consules Quinto Fabio Máximo y Mar­
co Claudia Marcelo. Como tribuno de los
soldados estuvo en Sicilia. Lúego que vol­
vió de ahí 1 se renroló á los ejércitos de
Cayo Claudia Nerón y los servicios de éste
se apreciaron en mucho en la batalla junto
al Sena, donde Asdrúbal, hermano de
Aníbal, murió. Siendo cuestor, le cupo
en suerte al cónsul Publio Cornelio Esci­
pión Africano, con el que no vivió por la
necesidad sinó por la suerte, porqué di­
sintió con él, por toda la vida. Fué hecho
edil de la plebe con Cayo Helvio. Siendo
pretor obtuvo el gobierno de la provincia
de Cerdeña, de la cual siendo cuestor, ba­
jando en los últimos tiempos del Africa,
habia traído á 0uinto Enio, poeta, lo que,
no estimamos en menos que cualquier
triunfo amplisimo de los Sardos.

( Continuard)
SEGUNDO AÑO

XIX
Sabia respuesta de Simónides ti una

pregunta de Bierón.
Construccion. - Curo tyrannlls Hiero,

quresivissetde 8imonide quid esset Deus
aut qua1e, postu1avit sibi unum ~iern de­
1iberandi causa. Cum qurereret Idem ex
eo postridie, petivit biduum. Cum dup'li-'.caret sepius numerum dierum, et HIero
admirans· requieret cul' faceret ita, inquit:
«Quia quanto diutius ,consid,ero res, vide­
tUl' mihi tanto obscurior.»

'lraducoión.- üQUlOel tiranG Hier.ón,
tratara de averiguar de Simónides, ,quien
fuera Dios y cual su naturaleza, pidió para
sil; ula .día, 1para !peijs,a,rel hecb?~ ~~~
awe.raguaca 110 m,is.mo, ;~1 otr~ ,(''h.a p:ldw
dos· días. Com~ dup)jc,araDlijcbq:s
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PRIMER AÑO

VID ~ DE- M. pORcla CATÓN

TRADUCCIONES DEL LATIN
-===========================~======

(Ordenado '!J trad'ltcido e:x.:zwesct?nente lJCwa los estu"
diant'es ele LaUn)

( Continuaci ón)

l.
Nacimiento y primeros años de Catón-­

Pasa á Roma-Sus princ'ipales cargos­
Su enemistad con Esc'ipión-- 'l'rae ti .Ruma
al poeta Enio.

Construcción. - Cato ortus municipi o
Tusculo, adolescentulus, priusquam daret
operam honoribus, versatus est in Sabi­
nís, quod habebat ibi hmreclinm relictum a
patre. Demigravit Romam, et cmpit e8set
in foro, hortatu L. Va1erii Flacci, quem
habuit collegam in consu1atn et censura, ut
M. Perpenna Censorinus solitus est narra­
re. Meruit primum stipendium, decem et
septem annorum, consulibus, Q. Fabio
Maxiroo, M. Claudia Marcelo. Tribunus
militum fuit in Sicilia. Ut rediit inde, se­
quutus est castra C. Claudii Neronis et
()pera ejus existimata est magni in prrelio
apud Senam, qua Asdrubal, frater Anni­
batis, cecidit. Qurestor obtigit consuli P.
Cornelio Scipioni Africano; cum qao non
vixit pro necessitudini sortis; namque dis­
sensit ab eo, perpetua vHa. Factus est
'euilís plebis, cum C. Helvio. Prrelor obti­
nuit provinciam Sardiniam, ex qua qures­
tal' decedens superiore tempore ex Africa,
'<¡]~duxerat Quintum Eníum poeta.a, quod
non ;existimamus minoris quarn quemHbet
triumphum amplissimum Sardiniensem.

.'l'r.aduoción.-Catón, nacid:ü en el mu­
nicipio de Túsculo, si,endo mur joven, a:n.­
tes ,que se ,dedicara (dieraoibra) á 10sRo­
nares, se educó entre 1,os Sabinos, por­
qne tenía allí una heredad dejada por el
padre. Pasó á vivir a Roma y empezó a
dedicarse al foro por consejo de Lucio Va-

-----:=;=

No perdía de v.ista 1.0 mísero del orgullo
exagerado, que Imagma en medio de la
abundancia poder mas que la idea, única
fuerza indestructible, que agiganta, glorifi"
ca é inmortaliza al que al nacer humilde
la difunde como una ola de luz por la hu..
manidad.

Sabía de memoria la IHada, y gran parte
de la Odisea; siendo sus poetas favoritos:
Homero, Píndaro y Estesícoro. Sin em­
bargo, el mas grande y notable de los
maestros que tuvo fué Aristóteles. El fué
quién desarrolló y cultivó la inteligencia
del hijo de Filipo, enseñandúle, varias
ciencias, política, moral y elocuencia, que
aunque precisamente no se enseña, se su­
jeta á reglas fijas y determinadas.

Dice Duruy: «Que imposible sería decir
todo lo que enseñó Aristóteles á su regio
alumno, pues Alejandro no estudió con
él más de tres ó cuatro años, habiéndole
dejado antes· de cumplir los diez y siete;
pero lo que sabemos con certeza es que
el filósofo elevó su inteligencia, que le
abrió inmensos horizontes, que aumentó
en él la sed de todo lo grande, lo mismo
en la paz que en la guerra. El filósofo que
quería saberlo todo, y regularizarlo todo
fué el digno nJ:aestro del rey que deseaba'
conquistarlo y renovarlo todo».

«Sin embargo, cuando veamos los altos
y elevados pensamientos de Alejandro para
la organización del imperio, ¿cuál era el
ideal de un estado en la mente de Arístó­
teles? ,Pocos ci udadauos servidos por escla­
vos. En ese punto el discípulo es muy su'­
perior al maestro)).

Cuando aún no contaba veinte abriles
era Alejandro el jefe de las fuerzas que ha.~
bía reunido Filípo.

Aunque en ese tiempo las circunstancias
no eran muy propicias, Alejandro se hizo
respetar pues « contaba con un ejérci to
que lo había deslumbrado con su valor,
y con un pueblo seducído por su gene-
rosidad y genio».

(Oontinuctrá)

AIcEJANDEO (1)

do gradttalmente: del es tado rudimentario
homogéneo se pasó al estado hetérogeneo,
eomo dice Spe ncer, el gran filósofo del si­
glo; del estado de barbarie se pasó á la
civilización, y con esta se adquirieron cier­
tas costumbres y ciertos usos comunes á
dos mundos completamente se'parados y
desconocidos entre sí.

(ContinUard)
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(Oonferencia leída in la Olase de Historia Uni~ersi

pOJ' Ccwlos Lecot)

Lo único que me entristece es no po
seer un limpido lenguaje para poder desa­
rrollar como se debe el tema que el señor
Catedrático me ha dado.

Mucho habría que decir acerca del ven­
cedor de las batallas de Gránico, Issus y
Arbelia, pero no poseyendo la preparación
suficiente me concretaré á reseñar ligera­
mente los hechos mas culminantes de la
brillante vida de Alejandro.

Era éste uno de esos jóvenes de talento
y originalidad para quienes no presenta ri­
gores!a lucha P?f la vida. Poseía lo que
l'os grIegos conSIderaban un don de los
dioses: la belleza.

Llamaba la atención por 'su caracter des­
preoc~pa~o, animoso, sspiritual ysincero,
era energlCo á lo sumo y un derrochador
insigne.

. Alejandro tení:l derecllo de pensar, qne
el era una excepción notable entre la mu­
chedumbre de seres opulentos; alcanzaba
a. penetrarse de la triste inferioridad de
la riqueza material ante los triunfos deci­
sivos de la inteligencia.

(1), El autor ele este trabajo es un niño, pero in"
tehgente.. Ap~rte de los méritos intrínsecos de la
con!~r~ncla, ésta aparece en las columnas de nuestro
perlodH~o, p~rque nos h~m?s propuesto estimular. tó~
dacoptracCl6n al trabajO llltelectual, siempre fecun"
do. sleJíl:preennO'blecedór, . .



YACIMIENTOS

lEn los terrenos Primarios, Metamórficos YEruptivos.
Terrenos Primarios.

" Silúrico,Devónico y¡ Carbonifero.No cristalinas. • • • • •

por el actual Rector, para quien las leyes
univer8i tal'ias parecen estar hechas para
no cumplirlas. Nos refol'imos tt la injusti­
cia do que han sido objeto los estudiantes
de primer afio de Ifarmacia, al alterársele,
en vísperas de los ex:'nnones, el plan de es­
tudios que en rigor les corresponde por
el reglamento actual.

A este respecto toníarnos confeccionado
un articulo, en el enal censnrabamos como
se debe, la conducta observada por el
Hector en el caso ql1e nos ocupa; pero
la falta de espacio nos obligó á retirarlo y
sustituirlo por las presentes lineas

CJuadl'o .le geología-Aquellos es­
tudiantes que nó son suscl'itores ele nues­
tro periódico, y que deseen poseer el cua­
drade geología que hoy publicamos, pue­
den adquirido en esta administración,
donde se vende al precio de $: O10 cada
uno.

Los DEBATES, al honrar sus pagwas con
esta publicaciCm, agradece al Sr. Gil, en
nombre propio, y en el de los estudiantes
de Mineralogia, esta nueva demostración
del interés que siempre se ha tómado por
sus discípulos.

CJoncut'so de FIlosofia '1et'. año
-Según nuestros informes, el día 2 del
próx.imo me de Septiembre se realizará el
concurso para proveer de catedrático á
dicha aula.

Como es sabido, el único pretendiente
inscripto es el Br. Carlos Váz Ferreira, á
quien auguramos desde ahora un comple­
to y brillante triunfo.

Resolución f'avol'able - La soli­
citud presentada por los estudiantes de
Metafísica y Moral, con el fin de que se
les permitiera rendir examen, en el pró­
ximo período, por el antiguo texto de
Janet, ha sido resuelta favorablemente pa­
ra ·10s solicitantes.

(Oontinuará)
_~,,--~~~~..,í!~J'V!~, ,

~~
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XX.
No debe aprecia1'se 'Un beneficio pO?' lo

que en sí es, sinó atendiendo á lal volun­
tad del que lo hace.

ConstrMcción.-Si beneficia consisterent
in rebus, non in ipsa voluntate benefacien­
di, essent eo majara, qua sunt majora
qu::.e accepimus: autem id esí falsum.
Nonnumquam enim magis obligat nos qui
dedit parva, magnifice, qui requavit opes
regum animo, qui tribuit exiguum, sed
libenter..... Quo contulit in me, est exi­
guum, sed non potuit amplius..... Contra,
boc quod dedit est magnum; sed dubita­
vit; sed distulit; s-ed cum dared, gemuit;
sed dedit superbe, et non voluit placere
ei, cui prrestabat: dedit ambitioni, non
mihi.

Curo multi offerrent multa Socrati, quis­
que pro suis facultatíbus, A?schines, audi­
tor pauper, inquit: «Invenio nihil, dignum
te, quod possim dare tibi; et sentio modo
me e8se pauperem hoc, uno. Itaque dono
tibi me ipsum, unum quod habeo. Rogo
consulas boni, hoc munus, qualecumque
est, et cogites alios, curo darent tibí multa,
plus reliquisse sibi.» Cai Socrat,es inquit:
(c¿Quidni tu dederis mihi magnum munqs
nisi forte restimas te parvo? ltaque habebo
curre ut reddam tibi meliorem, quam
accepi te». .i.Eschines vicit hoc munere
omnem munificentian juvenum opulento­
rumo

Ol'denanzas que DO se cllmplen
-El articulo 132 del Reglamento Unlver..
sitarioen vigencja, acaba de ser violado

el número de días, y llierón admirado,
preguntara porqué hiciera así, dijo:

«Porque cuanto más considero el hecho,
me parece tanto mas oscuro».

LOS DEBATES



YACIMIENTOS

Hállanse generalmeute en las rocas de los terrenos: Silúrico, Devónico y Car­
bonífero l sin que por esto dejen de presentarse en los Secundarios y Ter­
ciarios, pasando á arcillas pizarrosas.

Rocas volcinicas y cristalográficas.
" _" fo.. 1.4"

SUSTANCIAS ACCESORIAS

Granates, Anfibol, Feldespato, Estauró- Estas pizarras representan el piso superior al Gneiss, generalmente se rela-
tida, Pirita de hierro y hierro mag- cionan con el granito y demuestran por SUB transiciones, ser rocas de
nitico. sedimento metam6rficas.

Chicestolitas, Estaurótida.
Pirita de hierro y granates.

Cal, magnesia y hierro.
",e h

"
"

Vario,e

2, 2
2,2 á 2,3
2,7 á 2, 73
2, 8 á 2, 9

COMPOSICÍÓN

=
¡PESO ESPECIF.

Aoido silícico l\,nhid:-r-o------------...~---~------!...----------------.!....----------------------------
Cn,rJ:pno illl,Duro. . 2, 5, á 2, 8 En los terre~os Primarios, "Metamórficos y Eruptivos.

t 2, 1 á 2, 3 Hierro. cal, alúmina. Terrenos Prunarios.
" eL 1, 3 á 1, 9 Hidrógeno, cenizas. " Silúrico,Devónico y Carbonífero.
t, Ce 1, 2 á 1, 5 Hidr?geno, o:K.i~eno, áZ,~e. de Transición.
t' 0,5 á 1,2 Secundarios y terciarios.

vario Cenizas y principios volátiles, le Cuaternarios y Modernos.

Mica y C~tarzo, siendo á veces reemplazada la mica por la
Olol'lt!L, Talco, Oxido de hierro, Turmalina y Grafito.

Contienen 30 ¡¡, 60 O/O de SUice.

y es'tudio de las rOC!D>Q &:l.egu'n su e01ll'1llt"1llpodiO:l.l.·cl.·oJlll'n '7
OIIUI.~ ~ e .lIUI..II. ~ .aY aspecto por Lass8'l'llx

Imoruro do sodio.
~llLrltj;() de calcio.
Cltl'!lona1;o do calcio.
O¡trbouai;o de cal y magnesia.'-------=--

1

8illeatio de alúmina y potasa
" " u'
.t eL " 2,3
" ce " 2,2

j
S!l!eo,to de cal, Magnesia, oxido ferroso y alúmina. 2, ~ á{, 5 Soda y maganesia. Volcanes. antiguos y modernos.
~,.iwcato de Cltl, magnesia, p.rotoxido de hierro y alúmina 3,' 3 O·~id~·fe·~~o·s~··..·········..················-..·..·· ..·· ~~ ~~~~: ;~~~rf~::YVOlCánicas.
'" ,1~tLtO de lllltgnesia hidf~tado: • 2.6 á 2, 8 .- En rocas cristalinas ó metamórficas ó en filones de terreno de sedimento.
n' il" Cal, hierro y manganeso En rocas cristalinas.

IH.wnto <1e mltgnesia hidratado 5 2 Hidrato de magnesia y óxido ferroso. En grandes masas formando montañas ó en filones de terrenos de sedimento.
OXIdo flll'l'OSO f<.\rrico' 4 9'á 5 2 Oxido férrico, En terrenos metamórficos é ígneos'
Oxill()~érrico anhidr~. 5' 2á 5' 3 Cuarzo En filones de terrenos graniticos y paleoz<>icos.
~xid() fórrico hidratado. 3' 4 á 3' 9 Ocres, arcillas etc. En toda clase de terrenos neptúnicos.
(¡ttrhOlltLto do hierro ' 3 8' Cal, magnesia y manganeso. En los carboniferos, l'ecnndarios y terciarios.

".,.".w__._:::_====::;:(=JI=tl::'b=U=l'=o=d::e=lll::·d::l'=o::ge::n::'0=im=p=u=r::o=.===========!:==1~,::1='a=·::1~'=2=~0=X::i~g::en=o~,=á=z=o=e~y~=c=en=iz=a=s=.=====¿E=n~e=l=m::a=r::m=u=ert=o=é=i=S=la=T::r::i=ID=·d=a=lI=.=::::::::===============
:H:nqllinl,o 1l1'lI!IlfHlO. f .
(1 ,'IlIlWlwka.

11irlll.llitll,IH1. '. .1'1':UITIL (HIIlU'U1. IOIUtrzo y clorita nco,mpaña.dos....á..v..e.ces de minerales feldes-
1':1Ii1111ntu 1~l'áll(\n. pátlCOS y carbón
11:fHlllÍllLo nJmnillOBo. reiencm estas rocas u'n 50 á 60 O/O'de Silice.EIHIUI.Ht,() (~tL1'IH)nado.

( ~!I~:;II\(I'::;,~~ll~(t«:~'¡I~::-
Mi('l),OHUUiHI Ir! , 'l'aIIHJmltlulllt;q.

, '1. ,( !,..¡'.:IHI.."I:.lt,O.IUit:l'L(',(.lO fm'rífel'O.HlwnlUlllitn.
hillquill(,o l.ul'mltllnifüro.
¡'lllllllitII.O ¡r.mfll,itlO.

1';11 I'i 1,1\"
:P¡'l'llt./I..
!{.l't.!nltll.•
Ohnldi¡l.lllt.

1 Allglt,l\,.
Con lHWt.us Ilil4l.inllUl qrw 110 l'lll11 11'HlIa.,

(J,'\f,¡tbllll:OH (\1 l.l'l'tllhlil.o {l 1!::I'IIII:ll.o I.akmw.
1 ¡':H'IlIllIl.o 1',lorltttdo
.1\:1 l'OCI\H (\l'iHLILliUI\H.. • HI'¡'\Il I II(.illll. •

I'it·dl'll, [IlU'tll.
011",;11110,
Lilllonll.n"
(¡¡Ol'l'u Otlj)¡Ulno.
Atrfttll.ou,

Cl'Í8tttlíun p;rtt'
llUllt\H. •

~"""'-""_"""·''''''<"·_''''''''f'''''",",~I.,'';O-'W'·'''''''(o''''
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Se presentan en grandes masas y también en bolsa9.as,:filones y diques, atra­
vesando el granito y otras rocas cristalinas yde sedimento, siendo fre­
cuentes en los terrenos Silú.rico, Devónico y carbonífero.

lEn los mismos yacimientos de los anteriores.

Son productos de todos los volcanes modernos. Las lavas aparecen por primen¡,
vez al fin del periodo terciario, formando grandes masas, 'bombas, lágri­
mas, cordones y á veces capas onduladas.

P ··t d hi r C r o 1U' . D' ·t Se presentan en masas de poca extensión en los terrenos an'tignos, en relación.
ma . e el' o,. ua z ,J:üca, Ion a, con los granitos y pizarras cristalinas.

C!"ranates, EPIdoto y hierro magné- Recorren todos los períodos, desde el Silúrico hasta los terciarios más moiler-
nco. ' nos.

IEpidoto y Hierro magnético.

Hierro magnético.

\

Espato ealizo, Calcedonia, Ag~;a, cu=:lEsto s pórfidos negros han apa.recido en filones, diques y también en corrientes
zo, Ceolitas, Chavana etc,/ atravesando otros terrenos, desde el Carbonífero al Terciario.

I
Sanidina, Ohgoclasa, Anfibol, AugIta'1

Hierro magnético, Titanita, Mica E.stas roca.s como las Traquitas se hallan en grandes masas en, las corrientes.
Ceolitas, etc.

1
....· y Anfíbol. ¡Forro.an .á yeces grandes elevaciónes que atraviesan los terrenos Cretáceo y
llllca Terelano.

2,7

2,9 á 3

2,8 á 3

2, 5 á 2, 6 Muchos metales y piedras :finas.
Rocas. de 11asta homogenea constituida por una mezcla de

Feldespato y Cuarzo, ó de minerales feldespáticos con
cristales sueltos. de Feldespato, Mica ó Cuarzo.

Tienen de 70 á 80 010 de Silice.

Minerales feldespáticos con hierro magnético
Las lavas traquiticas: Sanidina, 01igoclas~ yAn~b?l con

ácido El; las basálticas: Augita, LlL~rador¡ta Y OlIgmo.
Las 1.1\a: 60 á 75 010 de Silicej las 2.n6 .J!2.á 50.

I
Augita. .y Labradofltaconcl'ÍstaleadiSéfuinados de uno ú¡

ot.ro <J según otros: Augita y Oligoclasa con hierro mag­
nét.ico. 55 010 de Silice,

\ Ortosa y Albita con Netelina y Ce¿litas •

\

Isanidina y Oligoclasa á veces con Mica y Anfibo1.

.....

tlomún. , .. ')ol't\l'ohl(1().
Olutl'ZO, Foldespalto Ortosa y Mica, ndiendo ser reempla- Turmalina, Anfibol, Andalncita, Pirita Estas rocas forman la base Erincipal de los terrenos Azóicos y Cristalinop':'dl(.\O,

11" zados en parte 6 en todo por la bita, Talco y Eurita. 2,65 de hierro, Epidoto, Granates, Topa- a -pareciendo también en os Terciarios, atravesando las capas sedime
!l. Aguo, y 77 O/O de Silice. ' cio, Grafito, Magnetita y Casiterita. tarias.
11"
'''<',...,......

nntlhólic,o, F eldespalo y Anftbol áloe que" agregan h"ea e=zo yI
2,60 IDiOI"'a, Hip:"'",na, Zirc6n y Titáno. Ofrecen los mismos yacimieutos que el granito, si bien su aparición no

lOl'llroidc\. Mica, pasando al granito anfibólico. mas allá del periodo Triásico.
H1lulllt'OHIL. Contienen 60 oto de Silioe.

Baaa,lto común.
Augita con Ortosa y Labradoritk ó Ceolita fibrosa y de Estas rocas constituyen la base de uno de los periodos eruptivos mas inJ.porDoler1ttL, Netelina, Leucita, Mica, Pirita da IDe-

ATltLluesit!1. ordinario Olivino y Hierro niagnético. 3,1 rro, y Esteroxderita globular, tantes de la tierra apareciendo en el periodo Terciano y hallandose entr
Basalto amigdltloidco. Contiene por termino medio 44010 de Silice. las Traquitas y las lavas.
Wacka llasáltica.

)?6rfi<10.
H ctlll,rciforo.
l' mlcll\coO,

sioni1iico.
retinitico.
arcilloso,

-~-~--~'---------7-------- -..!'-- l- 2.....- ~ ............

lOllllllm.. /.F. Id I I•. (l¡wilm ta\(.\o!w, . e ~fliiJ~i. Mica y al~una vez Cuarzo, Granates, Talco yl Vario TurmaIina, Epidoto, .A.ndalucita, Pirita Constitu yen la base principal de los terrenos :Primitivos, en intima relación
thH\hm ll¡onUieo. (\5 á 75 0;0 de Silice. de hierro y grafito. con los granitos.

.1Fonollt•.

.1 Traquita.

l
Lava Ponce.

l' obsidiana.

.

.t .traquítl·ca,
, " doleritica.

11 leucita.
" haüyna.

,.: '1 M't'\'1~:iflrlo ~omlll\~i:o,'
• "porllroide.

" amigdaloidco.

·1
Fonolitas. "

Traquitas. ,

1"oltlo&¡"tti"':H. • .¡ (J n01HH. •
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en una conjetura con muchas probabili­
dades ele verdad, nos aventuramos á afir­
mar que ni el mismo Rector es capáz de
contestarla.

El beneficio y el mejoramiento que re­
portará esa innovación, vale decir, las ra­
zanes que la justifiquen plenamente, no se
presentan al entendimiento de nadie; pero,
en cambio, los inconvenientes que trae
aparejados aparecen con tal lucidéz, que
no hay una persona que no critique la re­
forma que nos ocupa.

Es un hecho innegable, que el manifes­
tar incorrectamente una idea por escrito,
encierra más dificultad que manifestarla
bien verbalmente. Claro es que esto debe
entenderse teniendo en cuenta la brevedad
del tiempo disponible en un examen.

Se nos objetará que no se exijen compo­
siciones literarias, perfectamente; pero ten
drán que convenir con nosotros qne un
examinador no podrá juzgar concienzuda­
mente las aptitudes de un examinando, si
este le presenta un escrito incompensible
pOl' la forma y por el orden de láexposición.
Seguramente no sucedera esto último entre
los estudiantes de años superiores, pero
nadie nos negará que es lo que necesaria­
mente ha de acaecer entre 103 estudiantes
ele los primeros años...

Sí nos abstenemos á nuestras informa­
ciones, el tiempo designado para la reali­
zación de una prnebapol' escrito, alcanza,
como máximun, á una hora. Partiendo de
la base de ser exacta nuestra información,
prosigamos nuestro análisis.

Según la susodicha reforma: á cada exa­
minando se le pondrán cinco preguntas,

~

~

REVISTA QUINCENAL
ÓRGANO UNIVERSITARIO

II

Los examenes escritos
En nuestro artículo anterior analizamos

rápidamente la reforma de los programas~

y si bien es cierto que censuramos la ma­
nera como esa modificación se llevó á cabo ,
comenzarnos por declarar, conforme á la
verdad de los hechos, qne era una medida
plenamente justificada y deseada por todos
los estudiantes sin excepción.

Mas entre el cúmulo de reformas que sin
cesar. se han venido sucediendo desde el
nombramiento del actual Rector hasta el
presente, no todas obedecen á un fin pre­
determinado y plausible como la que nos
ocupó en el artículo ante1'ior. Hay innova-o
ciones cuyos móviles no puede descubrir
el entendimiento más perpicáz. La modi­
ficación del reglamento en el punto refe­
rente á la manera según la cual deben ve- .
rificarse los exámenes, es una de ellas.

Hemos pensado, hemos tratado por todos
los medios imaginables, de hallar el jus­
tificativo de eSa innovación, y debemos cle~

clarar que nuestras cavilaciones y tentativas
repetidas, tendentes á aclarar el punto,
han resultado infructuosas, estrellándose
todas contra la más completa ignorancia.
No hay, estamos seguros, en toda la Uni­
versidad, un estudiante que responda á
esta pregunta de un modo satisfactorio:
¿cuál es el objeto, qué circunstancias han
mediado para derogar la ley que establecía
los exámenes orales sustituyéndolos por
los exámenes escritos? Y aún lanzándono C'.l




